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Introducción
En la mayoría de los países de la región las estrategias de microcrédito son aplicadas con el fin mejorar los niveles de precariedad laboral imperantes en la economía informal y con ello se pretende reducir la pobreza. Se basan en la idea (real por cierto) de que las unidades productivas de autoempleo carecen de garantías reales y, por tanto, permanecen excluidas del mercado financiero formal. Estos pequeños préstamos en general son aplicados por organizaciones sin fines de lucro o sociedades comerciales con metodologías que no distan mucho unas de otras. Esto es, pequeños créditos otorgados de forma escalonada, con garantías de tipos solidaria, con frecuencias de devolución semanal, orientados a financiar capital de trabajo y con tasas de interés muy por encima de la comercial (pero por debajo de la usura). Esta tan difundido el microcrédito en la región que las últimas décadas muchos de los países han generado normativas prudenciales para regular el desarrollo del sector de las microfinanzas. 

Sin embargo, ocurre que en general no existen estudios que demuestren seriamente que el microcrédito haya contribuido con los objetivos de reducir la precariedad laboral y la pobreza. Es más, en los países donde el microcrédito se aplica desde varias décadas atrás la pobreza sigue firme (Perú y Bolivia, por ejemplo). A nuestro entender los programas de microcrédito en la región han descuidado aspectos centrales referidos a las necesidades del sector de autoempleo, concentrando su atención solo en los aspectos financieros. En efecto, convirtiendo así al microcrédito en una herramienta de asistencialismo financiero cara para los pobres.

Si bien en Argentina la aplicación del microcrédito es más reciente, en sus inicios también fue concebido con el mismo enfoque (en la actualidad muchas organizaciones siguen aplicando ese enfoque).  Sin embargo, lo que la diferencia del resto de los países de la región es el rol que ocupa el Estado en la promoción y apoyo al sector
. 
En este trabajo nos proponemos revisar aspectos centrales que caracterizan la economía informal en Argentina y en la Región (el autoempleo precario) para analizar sucintamente lo que para nosotros son los errores en que incurrió el enfoque de las microfinanzas desde sus inicios y las políticas correctivas para mejorar su incidencia. 

El problema de la exclusión laboral en Argentina y en la Región
Los planes de ajuste económico (o las malas políticas económicas en palabras de Stiglitz) llevados adelante en los países del cono sur de America causaron la exclusión del mercado de trabajo formal de millones de personas lo que provocó el crecimiento explosivo de la economía informal. La manifestación más cruda comienza a ser notoria en la década del 80 y tiene que ver con la autogeneración de un puesto de trabajo de grandes contingentes de personas que al amparo de su propia creatividad y recursos busca múltiples estrategias para generar un ingreso. 

Las interpretaciones del fenómeno fueron de las más diversas. Por un lado, la visión de tipo liberal centró la atención en la dureza de la legislación vigente que impedía la formalización de los informales
. Pero también las visión desde sectores marxistas que señalaban que eran estrategias del “ejercito de reserva”; o de la OIT (PREALC) que señalaba que el problema radicaba en la existencia de una creciente heterogeneidad tecnológica en América Latina que determinó dos sectores: uno desarrollado y moderno y otro atrasado y precarizado; pero que operaban bis a bis uno con otro
.  
En nuestro país este fenómeno es más reciente y mostró hasta principios de la década del noventa notables diferencias con el resto de la región. Mientras Argentina gozaba de una situación de casi de pleno empleo y una elevada distribución del ingreso desde fines de los cincuenta, el resto de los países del bloque experimentaban problemas ocupacionales estructurales desde inicios del siglo pasado (con algunas excepciones, tal vez Uruguay). Sin embargo desde principios de los noventa observamos que la pobreza abandonó su carácter coyuntural para transformarse en un fenómeno de índole estructural mucho mas grave y doloroso para la población. Durante ese periodo adquirió dimensiones distintas a las tradicionalmente conocidas. Por un lado ya no se centralizó geográficamente en la villa o en el asentamiento, sino que se extendió con rapidez hacia barrios obreros antes calificados como de clase medio o baja. Lugares donde años atrás la pobreza no era el factor común.

En el marco de una creciente desigualdad ocurrida por ese entonces, se tornó cada vez más complejo para las familias concretar sus más simples proyectos existenciales. El sueño de un padre obrero ya no era que su hijo estudie en la facultad y que no repita su historia socioeconómica, pasó a ser que su hijo encuentre un trabajo estable. El desempleo fue la cara nueva de la pobreza en Argentina de los noventa y junto a la precariedad laboral y los bajos ingresos familiares redujeron sustantivamente la posibilidad de movilidad social ascendente. 

Sin embargo, los sectores populares sobre los que más pesó esta situación en Argentina no se quedaron expectantes ni pasivos ante una realidad que los excluía cada vez más. Por el contrario, reaccionaron de diversas formas, generando múltiples estrategias de subsistencia, entre ellas, la autogeneración de un puesto de trabajo. Se conforma así lo que la OIT a mediados de los 70 llamó Sector Informal Urbano
, con características ahora similar a los países de la región.

La aparición tardía del sector de autoempleo precario en Argentina explica por que las estrategias de atención a ese sector, como lo son los Microcréditos, hicieron su aparición recién a mediados de la década pasada, por decisión propia de unas pocas organizaciones sociales, dada la ausencia de iniciativas desde el Estado. Por el contrario, la gran mayoría de las estrategias públicas de intervención adolecieron de insuficiencias metodológicas graves (creación tecnocrática de micro-emprendimientos, forzadas experiencias asociativas, etc.) Creemos que los fracasos de la política pública por ese entonces estuvieron asociados con la ausencia de una diagnosis seria de las características y de las necesidades reales del sector de autoempleo precario.

Sin embargo, con el nuevo patrón productivo de la Argentina a partir del 2003 la situación ocupacional y del mercado de trabajo mejoró sustantivamente. Recordemos que a mediados de los años 90 el desempleo abierto trepó casi hasta el 20% hoy se sitúa poca más del 7%. Si bien las estimaciones oficiales por ese entonces no cuantificaban la dimensión del sector informal o de autoempleo precario, mediciones privadas
 aseguraban que de cada 10 personas que se encontraban ocupadas, alrededor de 4 estaban empleadas en un puesto auto-generado por ellas mismas. En efecto, el volumen total del sector de autoempleo rondaba los 3,5 millones de puestos de trabajo.
En la actualidad el problema del autoempleo persiste, claro que no en la magnitud que mencionamos en el párrafo anterior. Los estudios que realizó la Comisión Nacional de Microcrédito
 del Ministerio de Desarrollo Social de la Nación dan cuenta que la precarizad laboral se redujo sustantivamente
. Ahora son 1,5 millones las unidades de autoempleo que operan en condiciones de desventaja frente al sector moderno de la economía y que requieren de atención particular. Las características actuales más notables del sector en Argentina y en la Región son las siguientes:
· En las unidades de autoempleo predomina el carácter unipersonal y familiar por los bajos montos de inversión con que se inicia.
· El nivel de productividad es significativamente bajo en relación a la producción del sector moderno de la economía.

· Las unidades de autoempleo operan con muy bajos montos de capital por puesto de trabajo. 

· El ritmo de incremento del capital y crecimiento es significativamente más lento que el de la empresa moderna, e incluso se encuentra incurriendo en sucesivas pérdidas de patrimonio. 

· El nivel de ingreso promedio vigente en estas unidades productivas es inferior al de las del sector moderno (el sacrificio salarial es utilizado para disminuir costos).

· Operan en precarias condiciones de trabajo. Son bastante usuales las extensas jornadas de trabajo en el desarrollo de las actividades, 

· Presentan inestabilidad ocupacional. Muchos de los titulares de las unidades productivas al conseguir un puesto en el mercado laboral formal dejan su actividad.

· Estas unidades hacen escaso uso de mano de obra asalariada. A veces recurren a la fuerza de trabajo familiar que en ese momento se encuentre ociosa.  

· A veces requieren nulo adiestramiento previo y calificación especializada, lo cual permite la incorporación de mano de obra con bajo niveles de preparación e instrucción laboral.

· Las unidades de autoempleo se caracterizan por una fuerte carencia de garantías patrimoniales y presentan escasa contribución impositiva. 

Con características donde el común denominador es la precariedad del puesto de trabajo, estos empleos a veces son el único sustento que poseen las familias para subsistir. En efecto, el mejoramiento de las condiciones en las que operan estas unidades económicas, la disminución de las precariedad de cada puesto y el aumento de los ingresos que permita mejorar las condiciones de vida de las familias involucradas constituye un desafío tanto para las políticas públicas como para los esfuerzos privados de toda la región.
Las estrategias de atención al sector de autoempleo en Argentina y en la Región
En la región las estrategias de microcrédito tienen comienzo en algunos países a medidos de los años 70. Fueron pioneros los trabajos de Víctor Tokman
 con relación a la descripción y características del sector de autoempleo precario. Sobre estas características se diseñaron los programas de microcrédito que por ese entonces atendía las carencias propias del sector. En efecto, fueron un grupo de banqueros de Boston (hoy Acción Internacional) que vieron un nicho de mercado en la economía informal en América Latina y practicaron junto a la Fundación Carbajal de Colombia metodologías que remplazaran las garantías reales carentes en los autoempleados. Tiene allí su origen el grupo solidario que luego fue muy difundido en toda la región. 
Otro americano, John Hatch
, ensayó metodologías con un rol mucho más participativos de los usuarios de los créditos pero sin perder el carácter piramidal (entre los usuarios y las entidades promotoras.  Nos referimos a la metodología de bancos comunales, hoy de gran difusión y aplicación en países de la región. Al mismo tiempo, Muhamad Yunus, en Bangladesh comenzaría lo que sería la experiencia más grande de microcrédito del mundo: el Graneen Bank
.  

En nuestro país las estrategias de atención al sector de autoempleo precario comienzan a principios de las décadas de los noventa, principalmente orientadas a proveer de pequeños créditos a las unidades de autoempleo excluidas del sistema financiero formal. Como mencionamos con anterioridad, una de las carencias principales del sector era la ausencia de garantías reales con que los bancos comerciales le otorgasen créditos. Se aseguraba por ese entonces que por carecer de operatorias de microcrédito que atiendan la demanda del sector, éstos debían recurrir a la banca usurera, siempre predispuesta a atender este tipo de mercado. 

En efecto, desde el inicio de la aplicación del microcrédito en Argentina hasta mediados de la década del 2.000, en general, predominó la visión del microcrédito comercial, constituyendo en la región y en muchos países del mundo, lo que se conoce como la industria de las microfinanzas. Los ejes centrales de este enfoque aseguran que los pobres pueden subsidiar su propio desarrollo y en consecuencia la presencia del Estado solo entorpece las relaciones entre la oferta y la demanda del microcrédito. Es en esa relación entre oferta y demanda donde debe fijarse la tasa de interés. Pero además, asegura que los autoempleados informales prefieren la accesibilidad antes que el costo del dinero, sin importar la magnitud de la tasa de interés con que se graven los microcréditos.
Tomemos algunos de los aspectos sobre los que se sustenta la visión de la industria de las microfinanzas. Empecemos por la tasa de interés. La pregunta que se debería responder para empezar es: ¿Deben y pueden pagar los pobres las altas tasas de interés efectivas que se les cobra por los microcréditos? El Modelo de la industria de las Microfinanzas utiliza por lo menos tres argumentos para responder afirmativamente. El primero se refiere a que en la medida que los clientes vuelvan una y otra vez por nuevos créditos, demuestra que es mayor el beneficio del préstamo obtenido que el costo que pagan por él y en consecuencia, que les es útil. Sin embargo, aseguran entidades de microcrédito desde una visión distinta al de las microfinanzas
, que a lo largo de estos años existen emprendedores de sobra que a pesar de no experimentar mejoras en las tasas de crecimiento, ni en su condición de pobreza, han demostrado un comportamiento ejemplar en el reembolso de sus créditos. No sólo han vuelto en busca de nuevos préstamos, sino que han permanecido 1, 2 y hasta 3 años renovando sus créditos dentro de los programas. En rigor, eso no constituye un argumento que justifique las altas tasas de interés. Es una condición necesaria pero no suficiente
.

En segundo lugar las Microfinanzas comerciales aseguran que de no disponer de programas de esta naturaleza, los emprendedores deberían recurrir al mercado del crédito “usurero”. Sin embargo, de entrevistas mantenidas con responsables de la Comisión Nacional de Microcrédito
 se desprende, de manera fehaciente, que el acceso de los informales a ese tipo de mercados es pocos frecuente. Creemos que también allí en muchos actúa la exclusión que pesa en ellos. Este argumento también es de poco peso para justificar las altas tasas de interés sobre los microcréditos.
Por último se asegura que, mientras una empresa moderna, que ha agotado casi la totalidad de sus oportunidades de inversión no podrá incorporar nuevo capital a tasas elevadas de interés puesto que eso le significaría cuanto menos la ruina (teoría de los rendimientos marginales decrecientes), los emprendimientos de autoempleo sí dispondrán, en cambio, de casi infinitas oportunidades de inversión (por su facilidad de readaptación a contextos cambiantes). Eso le permite extraer beneficios permanentes de las unidades adicionales de capital que utilicen, independientemente de su costo. Tenemos dos opiniones al respecto. La primera es que en un medio informal de condiciones precarias y sujeto a las restricciones del entorno, no son tantas las oportunidades de inversión rentables con que cuentan los emprendedores de la economía social. Y en segundo lugar, el mundo de los emprendimientos informales es cuanto menos tanto o más complejo y heterogéneo que el mundo de la empresa moderna. Es cierto que, inyectando bajas cuotas de capital en el  flujo de dinero que la unidad de autoempleo utiliza en el corto plazo, es factible mejorar su rentabilidad (en términos absolutos) por encima del costo del crédito y eso repercutirá en una mejora de la productividad y los ingresos. Pero si se trata de promover el desarrollo en el largo plazo la cuestión es radicalmente distinta. Aquí se deberá plantear seriamente la incorporación recursos subsidiados, no solo para las tasas de interés, sino  también para la capacitación y la asistencia técnica. De lo contrario, si pensamos que los pobres pueden pagar con sus exiguas ganancias su desarrollo, los estaríamos condenando de por vida a la pobreza y a la marginación
. Es más, se trata de forzar los argumentos y aplicarlos a lo que son simples estrategias de ingresos que se generan las familias pobres para sobrevivir. De hecho, los excedentes con los que el emprendedor, muy rara vez, generan procesos de ahorro e inversión provienen de todo el núcleo familiar y de estrategias diferenciadas que se dan, a veces por separado, cada uno de los integrantes. Dado que es la familia la que se enfrenta al fenómeno de la exclusión laboral y la que recurre a las estrategias de autoempleo, sobre ellas recaen las exorbitantes tasas de interés que deben pagar por los microcréditos, bajo el enfoque que las Microfinanzas comerciales promueven. 

Dada la plataforma financiera que se proponen las iniciativas de expansión de las Microfinanzas comerciales en Argentina y en los países de la región (inversores privados en moneda extranjera, distribución de utilidades, costos de administración del sistema de fideicomiso, capitalización de las organizaciones, por ejemplo) es muy poco probable que la tasa de interés que deben pagar las emprendedores se ubiquen por debajo de los niveles de usura
. Aquí existe una tensión evidente entre los objetivos reales de las microfinanzas y el supuesto objetivo de que el microcrédito se constituya en una herramienta para el desarrollo y la inclusión social. 
Otra de las inconsistencias del enfoque de las microfinanzas actual para solucionar o mejorar el problema del sector de autoempleo precario es la forma de concebir el microcrédito como una acción escindida y con capacidad por si sola de brindar una solución al trabajador informal. El microcrédito es muchas veces planteado como un paquete de productos orientados a satisfacer necesidades de toda índole: de consumo, de la unidad de autoempleo, de seguros de vida, de educación, por ejemplo; centrados todos ellos en aspectos de consumo familiar. La mayoría de las veces las instituciones de microfinanzas eluden la complejidad del mundo del autoempleo y la necesidad de integrar acciones. A nuestro entender son necesarias un conjunto de herramientas adaptadas a la realidad del sector. No se ve la necesidad de mejoras los canales de comercialización, la formación técnica profesional de los emprendedores (la Microfinanzas comerciales asegura que eso se debe terciarizar), la articulación  en cadenas de valor, etc. Todos ellos aspectos que tratan seriamente la problemática y las necesidades del sector de emprendedores de la economía social.

En efecto, desde nuestra óptica, el microcrédito tal cual esta concebido es visto como una herramienta en si misma y no como un instrumento poderoso si, y tan solo si, se combina de forma racional con otros elementos que, también forman parte de la necesidades del sector.
Hacia un cambio de paradigma de las microfinanzas en la región. 
Trataremos los aspectos que constituyen los desafíos centrales que a nuestro entender, deben ser parte de una agenda común en la región del UNASUR si lo que se desea es convertir al microcrédito en una herramienta de integración social.
Para comenzar es necesario comenzar por reconocer que las microfinanzas no fueron efectivas para reducir la pobreza ni para solucionar los problemas de exclusión en el mercado de trabajo formal. Es verdad que no fueron las únicas políticas que fracasaron pero lo importante es que mientras la matriz de las políticas sociales a cambiado en muchos países de la región
 el enfoque de las microfinanzas prevalece y sostiene el mismo enfoque que en la década pasada a pesar que no se conocen estudios serios que den cuenta que está forma de entregar microcréditos hayan mejorado la condición de vida de los emprendedores y las de sus familias. Es más hace algunos años, un grupo de emprendedores bolivianos se encadenaron en la Plaza de Armas de la ciudad de La Paz y durante una huelga de hambre aseguraron que las políticas microfinancieras imperantes en toda la década de los noventa y entrada la actual, no hicieron más que aumentar su situación de extrema exclusión
. 
Estos emprendedores bolivianos interpelaron de esta forma a ONGs, sociedades comerciales especializadas en microcrédito, a las agencias de cooperación internacional y hasta al mismo gobierno que permitió tasas que, en muchos casos, superaban la usura. El sobreendeudamiento producto de una oferta sin regulación no mitigo las elevadas tasas de interés (fracaso del argumento de la ortodoxia); por el contrario, ayudo a sumir grandes cantidades de emprendedores en las peores condiciones de subsistencia. 
Los Estados de la región deberán realizar un gran esfuerzo por subsidiar la tasa de interés que pagan los emprendedores. En Argentina 100 mil auto-empleados reciben créditos al 6% anual o menos, en lo que constituye una verdadera estrategia de distribución del ingreso. Recordemos que muchas de las entidades de Microfinanzas comerciales de Argentina graban sus microcréditos con tasas similares, y más también, claro que de forma mensual
.   
Otro desafío para la región es repensar la visión que se tiene sobre la sustentabilidad de las organizaciones de microcrédito. La discusión no debería centrarse solo en el análisis de la solvencia de las entidades de microcrédito como lo hace el enfoque de las Microfinanzas comerciales. Se debería considerar que si las entidades de microcrédito son útiles a la sociedad (como en realidad lo son) la sociedad misma debe contribuir con su sustentabilidad. Desde este punto de vista, las entidades de microcrédito son un vehículo para mejorar la calidad de vida de los pobres y las Microfinanzas no una oportunidad de negocio para los inversores. Por eso la discusión de la sustentabilidad debería ser radicalmente distinta. Es el emprendedor quien debe alcanzar mejores niveles de venta, mejores estadios de inserción mercantil y niveles de reproducción del capital, primero. O lo que es lo mismo, un grado de desarrollo socioeconómico que le permita alcanzar los objetivos centrales: mejor su situación de vida y la de su familia. Claro que eso no es posible en un esquema donde se reproduzcan las mismas relaciones individuales del capitalismo. Solo con la aplicación de bajas dotaciones de capital a la unidad económica (microcréditos) ello no será posible, es más, probablemente aplicado en soledad el microcrédito sea estéril (pero no para las Microfinanzas comerciales y sus inversores, claro está).  

Los Estados de la Región deberían buscar la combinación de herramientas que favorezcan lo antes dicho. En Argentina existen avances importantes. Prueba de ello son el monotributo social, la posibilidad de generar marcas colectivas entre los microempresario, el subsidio para el inicio o consolidación de talleres familiares, la promoción de espacios de comercialización, etc. Todas ellas herramientas que junto al microcrédito generan un marco mas propicio para los autoempleados. En efecto, los Estados de la región deberán ser también formadores de mercados orientados al sector. Lejos esta del enfoque de las Microfinanzas comerciales la articulación de las herramientas de la economía social y el Estado.
Queremos resaltar otros de los aspectos de suma trascendencia para la política de microcrédito de la Región. Nos referimos a la promoción de la organización sociopolítica de los emprendedores, de las organizaciones con ellos y de ellas entre sí. Un objetivo claro de la política pública de la región, a nuestro entender, deberá desarrollar un modelo de gestión publico-privado donde la conjunción de ambos intereses redunden en beneficio del sector de autoempleo. Para ser mas claros, todas las operatorias de microcrédito deben desarrollarse en el marco de la gestión compartida entre los actores participantes, principalmente el público y el privado (en Argentina es el caso de los consorcios de gestión local). Delimitando la población objetivo, tratando de articular y diferenciar las políticas de crédito, articulando recursos y estrategias hacia el sector, por ejemplo. Allí donde la gestión público-privada no tiene condiciones para desarrollarse, son las organizaciones de la sociedad civil, organizadas en red de gestión asociada, las que complementen la acción gubernamental en materia de microcrédito.
Lo mismo debe plantearse para los emprendedores por parte de la política de Microcrédito en la región. En efecto, se deberán incorporar en la metodología misma de otorgamiento de microcrédito aspectos que mejoren la organización de los emprendedores. Convencidos de que la inclusión no vendrá de la mano del capital financiero, que en definitiva es quien los excluyó, se trata de incorporar la dimensión política y socio organizativa de los emprendedores en las operatorias de microcrédito. 

Por último se debe pensar en una nueva arquitectura micro-financiera regional, es decir, la búsqueda de fuentes de fondeos, no provenientes de inversores con fines estrictamente lucrativas donde la tasa de ganancia es lo que más motiva, sino mas bien desde la creación de una plataforma regional en la que contribuyan con recursos los Estados de la región. El objetivo de eso debería ser garantizar al acceso al financiamiento de las organizaciones mixtas o de la sociedad civil a tasas cero o muy cercanas a cero.  
Resumiendo: 
1. Es necesario repensar una nueva arquitectura micro-financiera regional con la creación de un fondo rotatorio con el aporte de los Estados regionales u otros inversores que garantice el acceso al financiamiento del segundo piso (plataforma que garantice el fondeo de las organizaciones ejecutoras de microcrédito), y en consecuencia, también del primer piso (las organizaciones ejecutoras de microcrédito) con reducidos o nulos costos financieros;

2. eso daría lugar a políticas realistas de regulación de las tasas de interés que apliquen las entidades micro-financieras reduciendo la usura que predomina en el sector;
3. será necesario en un escenario como este la unificación de los indicadores de desempeño de las entidades en la región. En efecto, se deberán elaborar primero en base a la experiencia de las entidades pioneras de la región que adoptaron este enfoque. Estos indicadores no deberán reducirse a evaluar el éxito de las operatorias de microcrédito desde la óptica de la solvencia económica y financiera alcanzada por las entidades, sino mas bien, primero deberán analizar los resultados alcanzados por los emprendedores atendidos; 
4. en efecto, será necesario la generación de instancias de formación y capacitación para los niveles gerenciales de las organizaciones y/o los programas gubernamentales en este nuevo paradigma que dista de las Microfinanzas comerciales;

5. a su vez, será muy importante el desarrollo de un software de uso libre para la región que contribuya con la gestión interna de las operatorias de primer piso que no descuide los indicadores de desempeño; y por último;
6. se deberá trabajar en la combinación de herramientas de la economía social que acelere el proceso de consolidación de las unidades atendidas con microcrédito. 
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